
Jardines de terrazas, de patios de vecinas de barrio, de mis abuelos. El jardín de mis 

abuelos con rosas y santa ritas, con vegetación frondosa que bordeaba el hogar y que 

recibía a los visitantes. Por un caminito llegabas al porsche, a la pequeña galería, y a los 

costados del caminito plantas y flores. El jardín que Puig imaginó para Cae la noche 

tropical, el jardín que imaginé leyendo su novela, y el que ví en el teatro imaginado por 

otro. El jardín para mariposas que aprendí a hacer pero que nunca hice, el jardín para 

mariposas que ví en el Botánico de Buenos Aires. El Jardín Botánico, maravilla en el medio 

de la mole de cemento porteña, refugio de muchos gatitos, refugio nuestro, belleza. Soñar 

con un jardín ideal. Soñar con ser jardinera y vivir entre plantas y flores. Soñar con diseñar 

jardines y cuidarlos como Vita, y poner como ella en una placa mis dos profesiones: 

pintora y jardinera. Saberme todos los nombres de las plantas, flores y árboles como 

Silvina, o al menos como ella tener un cuaderno mágico con anotaciones y sumar 

información casi enciclopédica del tema. Caminar por los jardines, señalando con mi dedo 

y diciendo el nombre de las especies. Creerme que sé mucho y no saber tanto. Jugar a 

saber. Cuidar mi jardín, mi pequeño, muy pequeño jardín balconero con un amor 

desbordante. Saberme el nombre de mis plantitas, y hablarles. A veces mucho, a veces 

poco, hablarles. Ponerme muy feliz cuando florecen, y orgullosa cuando noto su 

crecimiento.  El jardín de Monet, el gran jardín de Monet en Giverny, inspiracional en 

tantos aspectos, él mismo diciendo que fue su mejor obra de arte. Que el terreno sea una 

gran paleta, armar franjas colores y luego que sea un lienzo para combinarlos. Pintar el 

estanque de las ninfeas una y otra vez, mil veces, y siempre distinto, como Churchill que 

pintaba siempre su estanque. Pintar con verdes, pintar con flores. Obsesionarme. Los 

jardines a los que viajo por youtube, como The Hunington, el paraíso en la tierra… 

biblioteca, pinacoteca y jardines. El hermoso jardín de María con sus secretos llenos de 

helechos. Los jardines balconeros de mi mamá, siempre enormes, coloridos, tupidos. El 

jardín de Cézanne romántico y sencillo en Aux Providence, que bordeaba su estudio. 

Tratar de captar el instante, tratar de captar la luz. Una tarde helada y con lloviznas en 

París, con el Sr. Coscoros vislumbramos desde un bus un jardín, era aquel por el cual se 

perdía Pierre Ménard, y nos bajamos para recorrerlo. El Jardín des Plantes, tan hermoso, 

imponente, aún siento el frío en mi rostro al atravesarlo. Qué emoción. Había un laberinto 

también, pero no me animé. Los jardines de Roma, el jardín de una argentina en Roma 

con un palo borracho, los jardines en Florencia, los jardines en Nápoles, en los lagos. Los 

jardines que demostraban poder, los jardines como obras de arte en el Renacimiento. 

Jardines verdes, jardines con muchos colores. Los jardines.  
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